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IN CONTIONE és un micrabi verge

]n Contione està contra la carestia de la vida

]n Contione

societat anbnima per a la explotació de les ideies

In contione té 391 actituds i colors diferents segons
el sexe del president

Es transforma -afirma- diu al me te í.x, temps alIó contrari

-sense importància- -crida- pesca amb canya.

In Contione és camaleó del canvi ràpid i

interessat

In Contione està en contra del futur. In Contione

està morto In Contione és idiota. visca In Contione.

In Contione no és una escola literària, udola.

(Versió del 7§ manifest Dada: Tristar Tzara)



NO �Ñ\�tJ
pAS rl. <Qvr� \�

VVtt 't,

�\



PASAJIS
VI V IDOS

El saber describir las líneas que rodeaban el objeto conglomerante de las

de las almas de todos aquellos impasibles personajes, suponía una difícil y com

plicada tarea, ya sea por su irrealidad a por su irrefutable certeza.

La imposibilidad de realizar un paisaje, con anuellas pocas lineas, conse­

guía para todos los que allí sufriamos, una afección distinta, depresivA y eter­

namente críptica y surrealista.

Aunque los sentimientos que guardábamos no surgiesen hasta el borde de los

labios y nUnca emiti�semos ni una de las sensaciones percibidas existia la pre­

sencia siempre esca10friantemente sólida del odio hacia todo aquello, hacia esas

escasas líneas que nos rodeaban.

Sabíamos que la inmensidad nos mantenía presos, encarcelados en celdas irre

ales, en un entorno sin caminos.

El placer de visitar con la mirada cualquier rinc6n de aquello habíase con­

vertido en un ejercicio sin motivo,casi lo habíemos excluido, la insatisfacción

y la desilusi6n consigui6 por fin, alguna vez,inundar nuestras almas para siem­

pre.

Nadie de nosotros, mirando la inmensidad indescriptiva, inmensa e impalpa­

hle podía dejar de sufrir.

Nbs quejábamos de aquello que se nos pegaba a la piel nos quejábamos susu­

rrando sin saber que aquello era impersonal porque en realidad suponía el refl�
jo de toda una vida frustrada. Era cada uno de nosotros un ser vencido por sí

mismo. Por esto describir, descifrar el paisaje suponía acariciar la oscura vi­

da de todos nosotros.
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�l blanco y negro de la habitaci6n se funden con las dos figurillas
discretamente co Locada.s en su interior. Dos criaturas de carne, pero,
sobretodo, de espíritu. Blanco y negro nubloso confu�àe y funde ambas

fi{�rillc.s con La hal)itêl.Gi�n. En la neblina me LancéLí ca ext r-apo leraos

con mí.nuo i.o sd daó a E'l i.s enda y Cei-Lo s , Música (1 e fondo, música tr-h!te,
serena, músic2, que fluye de lOG miembros de Elisenda y Carlos. De Elisenda

y Carlo(? se despide un rústico olor él. música hasta. que Elisenda y Carlos
mismos son m�sicB.

Elisenda acaricia con sus dedos finos y largos las teclas acústicas
de un negro piano de cola. Sonrie con dulzure, y sus ojos oscuros, bri­

llantes, Lac r-Lrne.Le s se c l avan en La mire.da. ele Carlos. Carlos abraza las
sonoras cuer-das d e una blanca {,'"\.1Ï +ar-ra y clava sus ojos claros en La mirada
d.e Elisenclé).• Necro p

í

ano y blanca guitarra se conf'underr con el blanco-negro
òel suelo y las paredes òe La habf t ac'í én nublase, clonde Elisenda acar-Lc í.a
un piano y Ce.r-Lo s abr-az a una [,'ui t ar-ra , Elisenda acaricia con su mirada el

cuerpo d e Carlos. Carlos abr-aza con l'U mirada el cuerpo d.e Elisenda.
Sonríen todo espíritu.

En un momento dado, Elisenda acaricia sola las teclas blancas y negras
de s u negro piano mí rando dulcemente sus me16dicos ded oe s Oa.r-Loe deja de
tocar y mira enamorado a Elisend.a. Elisenda dedica su solo de piano negro
a su compañero musical, alza su mirade, y mira los ojos claros d.e Carlos.
Sonrie me Lanc ó'l í.cament e y tOCE. m�s freneticamente e1 piano negro en su

éxtasis sentimental de placer musical. Cada nota, una a una, supone la
expresi6n de una vivencia interior, de un placer por tener a Carlos frente
suyo. y su rrn!sica sube y asciende hasta llegar al volumen mltximo de éxtasis.
Su coraz6n aumenta de ritmo mientras su respïraci6n a.celera hasta parecerle
insuficiente. Blanco y negro de la habitaci6n ò.oman el frénesi de Elisenèa.



En un momento dado Carlos abraza. las cuerdas de su blanca guitarra.
mirando sus largos dedos mientras Elisenda deja de tocar y mira armonio­

'eamerrt e su compañero musical. Carlos abraza sus cuerdas con mé!s y m�s

devoci6n deòica.ndo cada nota a Elisenda, expresando mediente las ouercaa de un

instrumento la supuraci6n de un sentimiento placiente. Carlos rf!tira. su

mirada: de sus dedos y La clava en los negros y sonrientes ojos de Elisenda.

llegando al �xtasis de placer musical, mientras la acústica acelera y

aumenta a los ltmites máximos. Blanco y negro dan La neblina. de un placer
sentimental y extasiante; melanc6lico.

En un arrebat<!l pasional Elisenda. y Carlos rechazan sus blancos y negros
instrumentos y se abrazan con fuerza buscando el placer carnal. Pero no

seran más que besos, abrazos y caricias carnales. No sera.n más cue besos,
abrazos y ca.ricias forzadas intentando buscar en ellos un placer sexual,
un placer inexistente en Elisenda y Carlos. El erotismo de Elisenda y

Carlos irá deacendíendo bruscamente hasta llegar al vacto. El erotismo

desaparece en Elisenda y Carlos. El erotismo se fulmiga en unos movimi­

entos mecánicos e intrínsecos, ca.rentes de realidad. El erotismo fracasa

en Elisenda y Carlos'. Elisenda. suelta una l¿{grima. Carlos suelta una lé!grime.•

Dos lágrimas caen en un suelo blanco y ne�ro.

Elisenda y Carlos rechazan sus cuerpos, rechazan el erotismo y aceptan
un amor musical. Elisenda vuelve a buscar el placer de Carlos en la

ac�stica de un piano negro. Su único erotismo son las caricias a unas

teclas blancas y negras. Carlos vuelve a buscar el placer de Elisenèa en

la acústica de tma guit3rra blanca. Su único e�atismo son los abrazos a

una guitarra.

En una habitaci6n blanca y negra dos figurillas extasiadas y dos

lágrimas cr-í.s'taI'í nas en el suelo. MARZO 86
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Un cotxe gris ha creuat un territori

verge. Hi ha vellut a cada banda de la

carretera; al fons arbres. No s6n verds,

no tenen color, el sol els ha fet fonedis

sos, pero ell sap que hi s6n i com s6n.

De tant en tant un sac de plomes enfila

el vol i es perd sota un sol paria, into

cable, inexistènt pels ulls de l'home.

Els pantalons havien sigut de pana ,

cauen acampanats sobre unes botes que el

sól va fonent pas a pas. La camisa resta

arrugada a terra a prop d'una motxil.la

militar. Més enllà un cigarret es consu

meix i unes escupinades s'asequen

l'asfalt.

El vent pentina els pels o les pues

d'un animal mort. Sembla un gat o potser

és un eri�o. De fet ja és asfalt, es una

escupinada seca que els cotxes fantasma

ajuden a ser camí.

L'home es despulla i arracona meticu

sobre

losament la roba a la cuneta. Es una ro

ba verge de sabó, es un cos verge de sabó.

La nuesa l'ha envellit, ja no és un home:
,

es un vell. El sol flagela una esquena

insensible. Fa un últim glop d'aigua. La

cantimplora repica a terra com campanades
buides de so. Enfila recte deixant res

\
,
,
,

tes de pell morta per qualsevol altre vi

atger.
carretera no és infinita,

,.

eterLa es

na.
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Son nubes negras lo que hay allí arriba, nubes negras y

plátanos voladores. De cuando en cuando cae algún rayo. En la

Tierra: largas colas de coches en las autopistas (resaltan los

rojos) y fábricas con altísimas chimeneas que piensan humo.

También hay lugares verdes donde reina la Naturaleza, con la­

gos cristalinos y montañas nevadas, allí el cielo es azul.

-
••• dicen quo bu�ca el origen de la poesia., del arte. Cree que es el Onico

medio de desprenderse de él, que su raza lleva demasiado siendo su esclava como antes

lo fue de dioses y religiones, que ya es hora de que dl3spierten y vivan la realidad

aunque les sea brevE:! y conduzca al misterio de la muerte. Piensa que su origen se halla

en 1[1 estét:.cp' pura, en el concepto original de estética.

- Estupendo, vamos a tener diversi6n! este joven kolia ha escogido el camino

más difícil, el de la loca locura. Lo pasaremos bien a su lado. Desde aquí observaremos

como 58 tambaleará, como se agazapará con ánsia a las rocas de vidrio que rasgarán SU

piel y sU carne dia a día. Gozaremos con su comicidad y nos divertiremos con sus falsas

Rscensiones. Inocent8 kolin.
- Sí, pero... ¿')' si abandona?
- No, nel abandonará, no tiene elección. El cree que su civtlización se despe-

ña y que tiene que seguir adelante si no quiere despeñarse con ella, y además están sus

motivaciones: es joven, no se ha ensuciado mucho con lo que ellos llaman vivir, y cada

día nace de nuevo. Tranquilo, tenemos la diversión asegurada.
-Tienes razón, piensa que, aunque el tiempo borrase sus ideas, siempre se po­

dría encontrar algo de ellas gravado sobre un papel pudiendo ejercer la función del re­

cuerdo, qUE será el úníco consuelo de muchos kalia en los ú1timas dias de la agonizaci6n.

zo

z

«

y,._, todos las objetos
me parecen vacia�.
Escribo las últimas palabras,
las últimas gotas de desahogo
caen lentamente, enormemente densas.
Miles de voces se unen para gritar
arte, arte, arte! al cielo.

Los buitres ya pican en su carne y piel,
quieren aprovechar lo último que de él quede,
las últimas y más llenas de grandeza
gatas de sangre.



Era una mañana muy fría, os lo aseguro, muy fría. Al salir de su casa, aún
con la calentura del cafê con leche en la garganta, se le heló la cara, se apretó la bu­

fanda, encogi6 el cuerpo y empez6 a caminar hacia donde �l creía ningún lugar.
Por su mente todavía nadaban las melodías de canciones escuchadas la noche an

terior, la recién pasada noche. "Los Avionetas" era el nombre de uno de los que m�s se

le quedaron. Melodias calientes y ritmos salvajes que le cautivaban.
En el bolsillo izquierdo de un grueso chaquetón, encogidos bajo una mano can­

sada y fría, se hallaban unos papeles doblados de tamaño variado. Seguía caminando. Sus

pasos lentos sohorizaban la calle que a6n dormía. Ahora una cuesta le aliviaba el frío.
A su espalda, en dirección al mar, el cielo era púrpun'? y naranja, 10 pintaba un sol al

rojo vivo. Esa mañana era todas las mañanas.
Por su mente todavía nadaban las melodías de canciones escuchadas la noche an

terior.

Primera calle B la izquierda, le temblaba el cuerpo, segunda a la derecha,con
J.a cabeza encog.ida IJegcí a una plaza.

Escucho ritmos in.::::esantes de tamboras inv:i.sihlBs,

un perfume guardo encerrado en el recuerdo,
y maldigo a las palabras

por ,'0 expresar lo sentido.

De cada rinc6n surge un ruido molesto,
todo se mueve y me inquieta,

Dudas , indocisionEs, esperas, lamentos,

planteamientos que no tienen fin,
abortas de melodias de pa1abras,

pe.Labr-e.s que no consiguen nadi'l,

que ni llegan a consolarme.

¿QUE POR QUE? OTRA VEZ

EscUbho ritmos incesantes de tambores invisibles,
un perfume guardo encerrado en el r-ecucr-do ,

y maldigo a las palabras

par no expresar lo sentido.

19'ONE

El suelo de arena, bancos de granito y cuatro árboles esquel�ticos rodeados

por casas viejas de dos pisos. Se sentó en la espaldera de un banco helada. Aque'l.La pI:;;.
Za era todas las plazas, aquel pueblo todos los pueblos. Se estremeci6 de frío, se enc£

gi6 a6n más. Inm�vil unos minutos, teoricamente mirando nI suelo, con la inexpresividad

en su cara. Extrajo los arrugados papeles de SU chaquetón y los lanzó a la primera pap�

les de su chaquetón y los lanz6 a la primera papelera que encontró, ¿con la respiración

entrecortada?

Sinti6 que le pesaba la cabeza, que sus párpados se atraíAn por parejas, no

habia dormido.
Por la bajada, ya de vuelta, contemplaba al sol más alto y naranja. Esa maña-

na era todas las mañanas.
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Los buenos generales con el rostro carcomido por hormigas bonachonas

Los buenos generales desfilan embriagados con orgullo por el caft6n de

un sobfusil

Los buenos ,o;enerales se esconden bajo las patas de las mesas de oper�

ciones cuando oyen el z-6mbido de' una mosca tremendamente verde

Los buenos generales se visten con uniformes rosas los domingos

Los buenos generales a sus noventa años masturban los misiles hasta en

loquecerlos de nlacer

Los buenos generales ahorcaJ\a sus hijos cuando �stos todavia no pueden

hablar

Los buenos generales orinando palabras muertas

Los buenos generales oliendo pasteles de niños descuartizados

Los buenos generales con las lenguas p-6tridas de sus enemigos colgando

de las solapas

Los buenos aenerales comen soldados con guarnici6n todos los días

Los buenos generales pasean su hedor por los conventos católicos

Los buenos generales aman a dios dios es un general vestido de blanco

Los buenos generales calvos calvos se arrancan la cabeza despues de ca­

da asesinato

ONE·24

Los buenos generales limpian sus babas tras hacerle el amor a un cad�ver

buenos generales guardan un p�jaro encerrado en el punto medio del

previamente han quemado

Los buenos general�s no saben leer en los ojos de un avestruz

Los buenos generales andan a cuatro patas cuando les dejan solos en los

urinarios p-6blicos

Los buenos generales con recuerdos encerrados en frascos rellenos de san

gre humana

Los buenos generales con estatuas conmemorativas en el centro de las pla

zas aplastadas por la lluvia

buenos generales nunca aniquilan definitivamente a sus enemigos por­

que eso significaria aniquilar definitivamente su raz6n de ser

Los buenos generales almacenan la imaginación en envases caducados de

refrescos de naranja

Los buenos generales con dientes rojos de napalm y caries blancas de

palomas

Los buenos generales suicidan colectivamente

Los buenos generales juegan al pócker tras matar a la madre que les

abandonó en la orilla de un rio de sangre

Los buenos generales' no han hecho el servicio militar porque tienen los

pies planos

Los buenos generales temen espantósamente a los payasos de circo

Los buenos generales atormentan a las enciclopedias de nlastilina

Los buenos genrales aman a los buenos generales

Los buenos generales con· los zapatos de una mujer recien enterrada

Los buenos generales rivalizrutdo con el cielo de pl�stico de un campo de

concentración

Los buenos generales quemando uno a uno sus dedos para encó.ntrar placer

en el desprecio de si mismos

Los buenos generales mueren cinco minutos antes de agonizar

Los buenos generales en una patria de queso Rochefort

Los buenos generales ante una bandera invisible manchada de saliva amarilla

Los buenos generales tienen fotos de los abortos clandestinos

25'ONE



La mirada s'extingueix men

tre Jaulin gira la cara vers el

paradís que se li obre unes

paises endavant. Robert segueix
mirant-lo amb uns ulls que de

manen marxa enrera. La mort

d'un comporta la de l'altre per

consciència.

Tot havia comen�at aquella

estúpida i agónica tarda a l'in

stitut feia ja onze anys.

La llauna de cervesa restava

esbotzada rera la pedra del s�

crifici, sota l'ara funeraria.

saborejava encara el

seus llavis de sang i
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fang. Recordava dues llengües

entortolligades en una boca co

mú, en el paladar de la mort.

La selva fa olor de mescali­

nes i rom.

L'anella es llen�ada a terra

i l'ametralladora carregada. Ro

bert es posa bé el casc.

Crits al campament dels fana

tics, una explosió i alguns

trets. De Jaulin en resta sols

una petjada al vassiot. Desor

dre, l'home mil contra els ho

mes zero. El repte s'ha de co�p

plir, quina angoixa! Tornarà a

ser profanat el vassiot encara

brut per unes botes amb el ma

teix destí?
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Al abrir la cortin� de li c�mara, vi un cielo gris sin vo

lumen. Las montañas en la lejanía, se veían en todos sus de

talles, tantos que te hacían sentir extraña tras el vidrio.

Hace escaso tiempo de esa mañana, tristemente significante pa

ra mi ánimo actual. El bosque tenía mucha tonalidad, desde

la más oscura penumbra al más claro verde del pasto. Los mo

vimientos de los árboles, pausados y casi imperceptibles, me

distraí:an, esforzándome yo por descubrirlos entre toda la ve!

dura. El condado entero sufría la cruda humedad, manifestá£
dose así en el paisaje un realismo tal, que me daba el gusto

de ver lo lejano más cerca que ningún otro día. Es decir, el

espacio ante mis ojos era alterado una mañana húmeda y gris,

�or �l ambiente, por la atm¿sfera, por el clima, por el cielo

gris. Todo ello me transmi ti¿ un e ent í.m í.ent o de soledad, que__

me hizo pasar a mirar de reojo el interior de la habitaci¿n;
más sosegado. Se había esclarecido muy poco, y sin mover

la cabeza podía deducir el reducido moviliario, y pOdía sen

tir el vacío, presente en toda la amplitud de la casa. Podía

tambi�n deducir a Laris que aún dormida, abrazaba la almohada

en la ancha éama, mientras permanecían sus ropas vacías en el

suelo, a mis pies. Durante la noche habrían caído de la si

lla donde las había ido dejando al desvestirse. Puede que la



mañana triste sumada a la falta de mi bella niña rellenándo
IdS, les hiciera sufrir tales decaídas. Pobres ropas cada

de las noches que eran dejadas por Laris, que dejaba de

ser suya, para dgetrearse inconscientemente con las sábanas y

la almohada quienes sin duda disfrutaban de su candidez noc

turna. Nuestra Diosa le había dado tanta belleza para ahora

poderla observar en medio de aquella aureola que se creaba a

su alrededor. Me gir� a mirarla, como si hubiese estado esp�
rando que algo me alejara de la ventana, cuando le oí un sus

piro, viéndola al tiempo estirarse, con lo que la sábana res

bal¿ por dos deliciosos frutos que se endurecieron al sentir.

el relente matinal, y que yo fuí a cubrir de nuevo. Me in

cliné sobre su cabeza, tras haberme sentado en la cama, para

observar su rostro en el sueño, de forma que mi boca caía so

bre su oreja, rozando sin querer con los labios el l¿bulo li

geramente sonrosado, posando despu�s mi lengua mojada por la

concupiscencia. ví como aquello hizo que su rostro sufriera

breve estremecimiento, las pestañas orgullosas temblaron

aire, y su boca enseñ¿ unos dientes blancos y destellantes

entre ellos una lengua golosa, que mi excitaci¿n me impuls¿
Fue entonces, maldito instante, cuando me pas¿ sin

saber porqué, por la conciencia, la imagen de las ropas caí

el suelo, junto a la ventana. Misteriosamente intuía,
de mi dicha. Dudaba si la Naturaleza.quería que aqu:�

,

lla hija fuese para ml en toda su hermosura, o si un apuesto

joven habría de llegar a robármela. Había disfrutado con e

lla el descubrimiento de sus placeres, había sido madre y a

La debilidad en que me sumé éespu�s de la muertè'del

conde, pude compensarla con mi amor por aquella nuestra' hija

pero la p�rdida de Laris sería terrible. Necesitaba a Laris

enteramente, y no sé porqué sospechaba que no sería así. �lla

significaba demasiado para mí. Así, después de haber tenido

que retirar los ojos de su cara y mirar hacia otr6 lugar, re

tiré la boca de su boca sintiendo de nuevo su dulzura, y tod�
vía inclinada sobre ella aunque mirando hacia el castillo, de

jé caer la cabeza sobre su cabello en la almohada. ¿Habría de

verme desfallecida en el suelo como aquellas torturadas ro

Se me humedecieron los ojos, fue un llanto frío, duro,

quizás se pudierd calificar de gris como el día. Me dí cuen

ta de que Laris despertaba, e intenté disimular mi agravio,

recuperando aliento y secándome las lágrimas. Fue curioso el

encontrármelas ya evaporad�s, porque yo aún sentía el pequeño
reguero, reciente y pesado, de su recorrido por mis faccionm

Me levanté presurosa, dirigiéndome de nuevo hacia el ventanal

de la cámara, aquel cuadro �eal del castilla de Lautrevue,



enmarcado por las ramas de hiedra que asomaban desde fuera.
,

Hasta llegar a los cristales y ver como mi aliento empañaba
la claridad con que se veía el bosque. Me fijé levemente en

los reflejos del estanque, cuya superficie, vista por el hu�
ca que en el bosque hace el camino, no podía sino reflejar la
realidad más real que nunca, propio de aquella mañana, de ma

do que había otro bosque en las serenas aguas, nido de mas

quitos y libélulas. Oía, apenas dueña de mis actos, los movi
mientas de Laris tras de mí, que se levantaba del lecho. No

pude evitar, siguiendo los ruidos que provocaba, el imaginar
me c¿mo se levantaba, cubría con la sábana su desnudez, con

trastando su bronceada piel con el bl�nco' de la tela, y con

sus rubios cabellos revueltos que le dan un aspecto agresivo.
Me esforcé por no moverme, no miré hacia atrJs, indecisa, mi

r�ndo sin ver los jardines de malas hierbas de Lautrevue. Si

lenciosa y serena, se dirigi¿ hacia mi, se puso a mi lado y
me ech¿ por los hombros parte de la sábana que venía cubrién
dale a ella, quedando las dos unidas bajo el lienzo blanco.

No dijo una palabra, yo le había ensefiado a no hablar demasia

do ... Pero sentí su carne, su cálido pecho erecto se apret�
ba contra mi brazo y su mano me acaricidba la cadera. Yo agr�
decía aquel silencio y aquella atenci6n. Rodeé con m� brazo

su cintura uniendo con fuerza los dos vientres y,

el cuello, apoyé mi cara en su hombro,
daba la impresi¿n de que iba a

gencia que contenía su abrazo,
cuando tenía su padre a mi lado,

e r-a +.;n delica::lo que

d Uj.ceder al peso.

me recordó
:\.Guell8.

la s ens.ic
í ón de

lo cual vino a mi memoria

como una nube voluptuosa y abstracta que al pretender disfru
tarla se disipaba, y venía nuevamente cuando no pensando en

nada me daba a los suspiros de placer •

• • •

Mi vida dada al amor, y mi muerte siempre presente en mi

pensamiento, como empujada hacia un abismo, estando mi cuerpo

pasivo, ofreciendo resistencia solamente con su peso. Nunca

me he negado a mi misma lo atractivo del cortar la vena de mi

vida, en momentos ya insufribles, harta de este desgaste. Ma

rir entonces hubiera sido eternizar esa pasi6n, eternizar un

instante de vida intensa. Y, cuál cantidad de temores ha

llegado mi mente a crear. Mi vida dada al amor, y mi muerte

siempre... Me pregunto si no será demasiada esta vida, si

no ser� demasiada la amargura de mis lágrimas, ya no soy jQ
ven, y cuando una de esas gotas recorre por mi rostro, por mi.

tiempo, y llega áspera a mi boca .•.

29'ONE
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d 1 ;-stadn de los Chu fue el haber inventado la música mé-causa e.a rUlna R _

Asaz r8�onante PS esta música, sí, mas SR ha distanciado de la real esencia
música. y como que dista de la verdadera sustancia musical, no es serena.

música no es serena, el pueblo murmura y la vida adolece. Debese todo ello
.

la esencia de lél musica y solo se han logrado rumorosos efectosse 19nora
LUE BU WE PRIMAVERA Y OTOÑO

Gmoci6n le de esa sonata! y eSE presto es la parte m6s
todf! la música es espê1ntosa. ¿Qué es toda la música, pues? ¿Por qu� produce esos

efectos? Se SUfona que emocioné) el alma conmoviéndola. Qué desvarío! Qué engaño! ES
cierto que sus efectos son muy poderosos, pero -y conste que hablo por lo que a mí
58 rGfü::re- no eleva el alma de ninguna manera. Ni la eleva ni. La humilIa. Unicameu
te la conmueve. ¿Cómo explicárselo? La música hace que me olvide de todo, de la ve�
dadp.ra situ'1ción en que me h3Jl0 y hasta de mí mismo; me hace creer en todo aquello
que no cr-eo y comprender 10 nue no comprendo t dándome ur. poder que no tengo. Me h,ê.
ce el efecto de un bostezo a de una risa. Bostezo cuando veo que alguien 10 hace en

mi presencia, y rio si se ríen junto a ,mi. LEt música hace que me encuentre en una

situación semejante 1 la circunstancia en que se hallaba el que la escribi6. Mi se!:!
timiento se funde con el del compositor. ¿Por qué sucede esto ? No puedo llegar a

descifrarlo." LLEO TOLSTOI SONATA A KREUTZER
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son: Ignacio Valencia i Nacho F.Goberna
un error de apreciacion

Una forma de reir y une forma de llorar, escuchaste esa cAnci

ón, un recuerda nada más, come con eJ tenedor, qué más te da,
duermes en tu habi taci6n, ¿y dónde está?, un susurro puede [;er

mi manera de gritar y en la caja esa canción no ha parado de

sener, adivina qué hora es en ml reloj, tarareo esa cnnci6n
un poco más, hoy te voy a descifrar esa foto que escogf. un>

caja par-a ti y emborrono otro p3.pcl, haz la carné'; de une vez

por todas, zape.til1as que romper, ¿quién sabe?, ur: secreto

que esconder y ese cuadro en la pared no está recto puede Gel"

un error de aprecié\ci6n, qué demonios hago aquí, ¿no es tardE?

¿me trajiste ese ba16n que te pedí? ur. muñeco que cu:i.dar, has

majada el ascensor y el azul es un calm" que me gusta cante!!!
p1ar, puede que hoy divague algfJ más, hoy te VCi',/ e de:3cifrcr

esa fato que escogí, una caja paro. tj. y. emborrono otro papr.L,
haz la cama de una voz por todas, zapRtillas que romper, ¿qu!
en sabe?, un secreto que escender, ne me digas neda más,qu� d!
manias hago aquí,¿na es tarde?, ¿me traj:i.ste ese baJ.ón que te

pedí?, un muñeco que cuidar, has mojada el ascensor y el azul

es un calor que me gusta contemplar, puede que hoy divague al

go más, balancéate otra vez como ur. bar-co de papel y en ] 1.1 si

lla este señal" no parece comprender, puede que hoy div�gue al

go más,

L DE
LA

son: Manola Garcia i Quimi Portet
aviones plateados ..._-__

Veo' tu casa desde mi balcón ••• chimeneas y tu ropa n1 sol. Avi.

ones p l ateades rozando los tejados.• Vestido y en La cama vigilo
tu ventans; miro libros de pintura que robé.
Na tengo hambre. Hoy no comeré�
Na s� de qué me quejo; ya tengo la que quiora, soy libre Rnte

el espeja. Na salgo ahora que puedo.
y tú siempre dices que soy un alma del averno. Tendré que darle

la razón, quiza sea cierto. Siempre suelo querer 10 que na teQ
go. Ahora que ya no estás aquí y na te tengo, na pueda dejar de

pensar en ti mientras me voy consumiendo.
y tu carta me confundi.ó , entra, está abierto ••• Rapa sucia, Cua

dras que he pintada, discos viejos están por ahí tiraos.
Barba de quince días ... na me levantaría. Desorden en campélña.
Ahora sé que me engaña. Credenciales de posesión, que tontería •••

estas celas me han abrasao. Na sé qué me creía. y ya que decia,
par fin, ahora la tenga, y ya estaba a la vuelta de tó.
A ver si aprenda... y tu carta me conf'undí.é , Ahora Lo entienda.

Tu mirada me 10 advirtió: nunca más vuelva.



 


